
    
      [image: Cover]
    

  



Alfred Bekker

Muerta y rubia: thriller









                    
                    
UUID: 2a419bb3-a894-47a7-80df-d0b3d8fe9598

Dieses eBook wurde mit Write (https://writeapp.io) erstellt.






        
            
                
                
                    
                    
                        Derechos de autor
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    


  

    

      

        

          

            
Un
            libro de CassiopeiaPress: CASSIOPEIAPRESS, UKSAK
            E-Books, Alfred
            Bekker, Alfred Bekker presenta, Casssiopeia-XXX-press,
            Alfredbooks,
            Edición especial de Uksak, Edición extra de
            Cassiopeiapress,
            Cassiopeiapress/AlfredBooks y BEKKERpublishing son
            sellos editoriales
            de
          
        
      
    
  




  

    
      

        

          

            

              

                

                  

                    
Alfred
                    Bekker
                  
                
              
            
          
        
      
    
  




  

    

      

        

          

            
©
            Novela del autor 
          
        
      
    
  





  

    

      

        

          

            
©
            de esta edición 2024 por AlfredBekker/CassiopeiaPress,
            Lengerich/Westfalia 
          
        
      
    
  





  

    

      

        

          

            
Los
            personajes inventados no guardan relación alguna con
            personas
            reales. Las coincidencias en los nombres son fortuitas
            y no
            intencionadas.
          
        
      
    
  




  

    

      

        

          

            
Todos
            los derechos reservados.
          
        
      
    
  




  

    
      

        

          

            

              

                

                  

                    

                    www.AlfredBekker.de
                  
                
              
            
          
        
      
    
  




  

    
      

        

          

            

              

                

                  

                    

                    postmaster@alfredbekker.de
                  
                
              
            
          
        
      
    
  



 









  

    

      

        

          

            
Síganos
            en Facebook:
          
        
      
    
  




  

    
      

        

          

            

              

                

                  

                    

                   
https://www.facebook.com/alfred.bekker.758/
                  
                
              
            
          
        
      
    
  



 









  

    

      

        

          

            
Síganos
            en Twitter:
          
        
      
    
  




  

    
      

        

          

            

              

                

                  

                    

                    https://twitter.com/BekkerAlfred
                  
                
              
            
          
        
      
    
  



 









  

    

      

        

          

            
¡Visite
            el blog de la editorial!
          
        
      
    
  




  

    

      

        

          

            
¡Manténgase
            informado sobre las novedades y los entresijos!
          
        
      
    
  




  

    
      

        

          

            

              

                

                  

                    

                    https://cassiopeia.press
                  
                
              
            
          
        
      
    
  




  

    

      

        

          

            
¡Todo
            sobre la literatura de ficción!
          
        
      
    
  

















        

  
	

        

        



                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        Muerta y rubia: thriller
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    



  
de
Alfred Bekker



 









  

    

      

        
El
        volumen de este libro equivale a 140 páginas de libro de
        bolsillo.
      
    
  





 









  

    

      

        
A
        lo largo de la A24, entre Hamburgo y Berlín, se producen
        repetidos
        asesinatos de mujeres a lo largo de los años. Las víctimas
        parecen
        no tener nada en común, salvo que son rubias. El
        investigador de la
        Oficina Federal de Investigación Criminal (BKA) de Berlín,
        Harry
        Kubinke, y su equipo de especialistas se hacen cargo del
        caso cuando
        el autor vuelve a actuar. Un solitario con trastornos
        mentales parece
        encajar en el perfil psicológico del autor y se convierte
        en
        sospechoso. Sin embargo, Harry Kubinke intuye desde el
        principio que
        el caso podría tener una dimensión completamente
        diferente...
      
    
  





 









  

    

      

        
Un
        apasionante thriller berlinés con el comisario Harry
        Kubinke.
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En
la autopista federal A24, entre Berlín y Hamburgo...


Era
de noche. Desde la cercana autopista llegaban los ruidos de los
motores. Las luces se desplazaban a lo largo de la calzada a través
de la oscuridad. Alexander Dornbach se giró brevemente y, por
tercera vez en diez segundos, se llevó la mano al arma que llevaba
bajo la chaqueta de su traje de tres piezas de color gris oscuro. 


Pero,
al parecer, tenerla consigo no le tranquilizaba realmente.

Sus
movimientos eran nerviosos y agitados.

El
pulso le latía con fuerza en el cuello.

Antes
de entrar en el área de servicio de la autopista, se volvió una vez
más. 


Su
rostro parecía tenso. 


Tenía
gotas de sudor en la frente. Su pulso latía ahora aún con más
fuerza. 


Dejó
que su mirada vagara.

«¡Ni
rastro de ELLOS!», pensó. 


¡Bien!


Dornbach
había perdido la esperanza de que ya no lo estuvieran persiguiendo.
Por el momento, tenía que conformarse con que llevaba una ventaja
sobre sus perseguidores que le permitía tomarse un café allí. De
hecho, poco le faltó para quedarse dormido al volante. 


Se
desabrochó el primer botón del cuello de la camisa antes de cruzar
la puerta. Llegar vivo a Hamburgo: en ese momento le parecía un
objetivo casi inalcanzable. 
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Dornbach
dejó vagar la mirada. Detrás de la barra había un hombre alto y de
hombros anchos, cuya camiseta llevaba impreso en letras grandes «YO
SOY KALLI», con lo que seguramente quería indicar que se trataba
del jefe del RESTAURANTE DE AUTOPISTA DE KALLI. 


Dornbach
se fijó en un hombre de frente alta, tan brillante que en ella se
reflejaba la luz de los tubos de neón. Llevaba unas gafas con
montura de cuerno negra que parecían presionarle la nariz, pues no
dejaba de juguetear con la montura.

Por
un instante, Dornbach se preguntó si era uno de ELLOS. Las gafas
gruesas eran ideales para ocultar auriculares y micrófonos, como
los
que utilizaban los equipos de vigilancia. Además, las gafas no
parecían ser especialmente resistentes. ¡Quizás sean de cristal de
ventana!, pensó Dornbach. 


Se
quedó allí paralizado y logró frenarse en el último momento para
no meter instintivamente la mano bajo la chaqueta y sacar el
arma.

El
hombre de las gafas gruesas parecía interesado en el expositor con
mapas y planos de la ciudad. Al menos, eso aparentaba. 


Hojeó
una guía turística sobre Mecklemburgo-Pomerania Occidental y la
volvió a colocar junto a las demás. 


Luego
levantó la vista y miró a Dornbach por un instante.

Tenía
el rostro en forma de V y muy estrecho, lo que hacía que sus orejas
prominentes parecieran aún más grandes.

En
la barbilla puntiaguda había un hoyuelo claramente visible.

Dornbach
tragó saliva. Intentó recordar si aquel hombre formaba parte de
ELLOS y si lo había visto antes. Quizás con otra ropa y con algún
cambio estético…

—¿Pasa
algo? —preguntó el hombre de las gafas.

El
sudor de la frente de Dornbach se sentía ahora helado.

Abrió
la boca a medias y, en un primer momento, fue completamente incapaz
de articular ni una sola palabra.

«¿Se
encuentra mal?», preguntó el hombre de las gafas.

«Todo
va bien», respondió Dornbach, aunque su corazón latía a toda
velocidad y tenía la sensación de que alguien le hubiera atado una
correa alrededor del pecho y la estuviera apretando cada vez
más.

Dornbach
siguió caminando hacia la barra. 


Allí
estaba sentada una mujer de unos treinta y cinco años, tomando un
café. Llevaba un traje de aspecto serio. Su cabello rubio estaba
ligeramente rizado. 


«Un
café», le dijo Dornbach al hombre de la camiseta de Kalli. «Y
espero que sea especialmente fuerte».

«¡Así
que para usted un “despertador de cadáveres”!».

«Sí».

Sonrió.

Pero
esa sonrisa se desvaneció de inmediato al ver las gotas de sudor en
la frente de Kalli.

«¿Le
hace demasiado calor aquí?»

«No,
no, todo va bien.»

«Oiga,
le reconozco. ¿No recorre esta ruta a menudo?»

«Lo
siento, pero ahora mismo no estoy de humor para charla trivial»,
dijo Dornbach. 


«Solo
era una pregunta. Me parecía haberle visto aquí antes».

Sonó
el teléfono y el hombre de la camiseta con el lema «SOY KALLI»
descolgó. 


«No
se tome a mal lo de Kalli», dijo la mujer de los rizos rubios. «Se
lo hace a todo el mundo».

Dornbach
esbozó una sonrisa apagada. 


Una
y otra vez, su mirada volvía a posarse en los mechones rubios que
se
rizaban sobre sus delgados hombros. 


Dornbach
dio un sorbo a su café. «Al menos su llamado “despertador de
cadáveres” es realmente lo que debería ser: ¡fuerte!».

«Sí,
aquí paran muchos camioneros que llevan demasiado tiempo al volante
y creen que con una taza de ese brebaje al menos podrán llegar
hasta
Ludwigslust». Ella se quedó perpleja. «¿Le pasa algo a mi pelo o
por qué me mira fijamente…?»

«No
pasa nada. Es solo que alguien muy cercano a mí tenía el pelo igual
que usted. Y, por un momento, mis pensamientos se han desviado un
poco».

Ella
frunció el ceño. 


Luego
miró el reloj que llevaba en la muñeca y dijo: «Es hora de que me
vaya». De repente parecía nerviosa. Kalli seguía al teléfono.
Sacó su tarjeta de crédito del bolso y la golpeaba inquieta contra
la barra. Cuando la dejó quieta, Dornbach pudo leer el nombre que
figuraba en ella.

Rita
Rabulewski.
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Media
hora más tarde…


La
limusina avanzaba dando botes por el estrecho camino sin asfaltar
que
conducía hasta un bosquecillo. A media milla de distancia se
divisaba la franja de luces nocturnas de la autopista. 


El
coche se detuvo junto al bosque. Se apagó el motor.

El
conductor salió, rodeó el capó y abrió la puerta del copiloto. La
luz de la luna incidía sobre la cabeza de una mujer cubierta de
rizos rubios.

Esa
cabeza se desplomó hacia delante, inerte.

El
conductor de la berlina metió la mano en el bolsillo lateral de su
chaqueta y sacó un par de guantes de látex, que se puso en ese
momento. A continuación, agarró el cuerpo inerte de la mujer por
debajo de los brazos y lo bajó del asiento del copiloto. Sus
tacones
arrastraban por el suelo. Perdió un zapato. 


Al
llegar al borde del bosque, la apoyó contra un árbol grueso y
nudoso. De repente, ella gimió. Un sonido inarticulado salió de sus
labios. La cabeza se levantó brevemente, antes de que la barbilla
volviera a presionarse contra la base del cuello. 


«¡Quizás
no le he administrado la dosis suficiente de las gotas para dejarla
inconsciente!», pensó el conductor. Así que tenía que darse
prisa. Sacó una navaja plegable. La hoja brilló a la luz de la
luna.

Se
agachó a su lado, le agarró el brazo derecho con la mano izquierda
y le hizo unos cuantos cortes rápidos en el pliegue del codo y en
la
muñeca. Hizo lo mismo con el otro brazo.

A
continuación, realizó un corte igualmente rápido a través de la
yugular.

La
sangre ya brotaba a borbotones cuando, con el cuchillo, le abrió la
blusa y la cintura de la falda. La arteria abdominal siempre era la
más difícil de encontrar.

Cuando
regresó al coche, encontró su bolso en el asiento del copiloto.

Lo
cogió y lo abrió.

Poco
después encontró también la cartera. La registró y encontró dos
tarjetas de crédito y una tarjeta de afiliación a una mutua de
salud. Además, un permiso de conducir.

Todo
a nombre de Rita Rabulewski.

Además,
había un carné de la biblioteca municipal. Era bastante antiguo,
pero se había renovado una y otra vez. La foto mostraba a Rita
Rabulewski con el pelo liso y oscuro, en lugar de rubio y
rizado.

Hizo
una mueca.

¡Me
lo imaginaba! ¡Falsa como la mayoría de las rubias!, pensó
mientras su rostro adoptaba una expresión de cinismo burlón. 


Volvió
a meterlo todo en el bolsillo y lo cerró con cuidado. A
continuación, lo lanzó hacia donde había dejado a la mujer.
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Cuando
mi colega Rudi Meier y yo llegamos al lugar de los hechos, en la
autopista Berlín-Hamburgo, eran aproximadamente las diez de la
mañana. Ya desde lejos se podían ver los vehículos de emergencia
de la policía. También era imposible pasar por alto el coche
fúnebre. 


Nos
desplazábamos con un total de tres vehículos. Mi colega Rudi Meier
y yo conducíamos, como de costumbre, nuestro Porsche de servicio.
Nuestros colegas Tommy Kronberg y Leonhard Morell nos seguían en un
discreto Dacia de nuestra flota de vehículos, mientras que nuestros
agentes de identificación Sami Oldenburger y Pascal Horster
viajaban
en un Ford Maverick. 


A
primera hora de la mañana, el director de la policía criminal Bock,
nuestro jefe, nos había reunido a todos en su despacho y nos había
informado de que el caso del llamado «monstruo de la A24» era ahora
oficialmente competencia de la Oficina Federal de Investigación
Criminal (BKA). Se trataba de una serie de asesinatos de mujeres.
Las
escenas del crimen se encontraban a lo largo de la A24, entre
Berlín
y Hamburgo. Hasta el momento había siete víctimas. Mujeres de entre
veinte y cincuenta años que destacaban sobre todo por una
característica común: eran rubias. 


El
primero de estos casos se remontaba a cinco años atrás, pero los
tres últimos habían tenido lugar a lo largo de este año. A ello se
sumaba un caso de Lübeck que presentaba algunas similitudes con los
asesinatos del «monstruo de la A24» y que, en opinión de nuestros
expertos, había sido cometido por el mismo autor, aunque la escena
del crimen no pareciera encajar en el patrón.

La
caza del «monstruo de la A24» se había convertido en un caso que,
entretanto, preocupaba mucho a la opinión pública. La presión de
la opinión pública seguramente también había influido en la
decisión de que la BKA nos cediera el caso. Los tres últimos
asesinatos del «monstruo» se habían cometido en el plazo de unas
pocas semanas, por lo que en algunos lugares se había desatado una
auténtica histeria. En particular, por supuesto, en las localidades
pequeñas y medianas a lo largo de la autopista Hamburgo-Berlín, en
cuyo término municipal se habían producido los asesinatos.

Saludamos
a Tommy y a Leonhard.

Tommy
parecía bastante agotado. El antiguo agente de patrulla al servicio
del estado federado de Berlín reprimió varios bostezos.

«Ayer
estuvimos hasta altas horas de la noche realizando una vigilancia»,
se disculpó Leonhard. «Por eso todavía estamos bastante cansados».


«Pero
este “monstruo de la A24” ha pasado a ser de repente una
prioridad y por eso nos han asignado ahora este caso», añadió
Tommy Kronberg con un suspiro audible. «Que no se pueda simplemente
terminar un caso con tranquilidad...»

«¡Supongo
que simplemente tenemos el trabajo equivocado!», comentó Rudi. 


Tommy
se encogió de hombros. «Puede ser. Pero supongo que aún se nos
permite expresar nuestros deseos».

«Pero,
por desgracia, los delincuentes suelen regirse por todo tipo de
cosas, menos por los deseos de los agentes de policía», comentó
Leonhard. 


«No
perdamos tiempo», advertí. Sin duda nos esperaba mucho trabajo en
torno a la escena del crimen y en los alrededores. 


Uno
de los agentes de la policía local, un tal señor Markowitz, nos dio
la bienvenida y nos llevó hasta el jefe de operaciones, que en ese
momento estaba absorto en una conversación con una mujer. Se la
estimaba de unos treinta años, tenía el pelo rubio y ligeramente
rizado, y unos ojos azules resplandecientes. Su vestimenta era
sencilla y elegante, y dejaba entrever la figura espectacular que
sin
duda se ocultaba debajo.

—Harry
Kubinke, de la Oficina Federal de Investigación Criminal —me
presenté, mostrando mi tarjeta de identificación—. Estos son mis
colegas Meier, Kronberg y Morell. También nos acompañan los
técnicos forenses Sami Oldenburger y Pascal Horster.

«Muy
bien», asintió el jefe de operaciones. «En este sentido, este caso
supera nuestras capacidades. Por cierto, me llamo Hans-Peter
Fastendonk, soy el jefe de la comisaría local».

«Encantado»,
dije.

Fastendonk
señaló a la mujer rubia. «Esta es la señora Frederike Glasmacher,
antigua psicóloga policial de la Policía Criminal de Hamburgo,
ahora trabaja por cuenta propia».

Asentí
amablemente a Frederike Glasmacher.

«Encantado
de conocerla».

«Igualmente,
comisario Kubinke».

«Si
ha trabajado para la Policía Criminal de Hamburgo en los últimos
años, probablemente haya colaborado en el caso del monstruo de la
A24 desde el principio», supuso Rudi.

«Así
es. Fue el primer caso en el que tuve la oportunidad de colaborar
cuando empecé en la Policía Judicial. Por desgracia, es un caso que
sigue sin resolverse hasta hoy, lo cual, sinceramente, nunca me ha
dejado de preocupar».

«Quizás
ahora tengamos la oportunidad de condenar por fin al culpable»,
dije.

«En
cualquier caso, haré todo lo que esté en mi mano», prometió
Frederike Glasmacher.

Un
agente de la policía científica se dirigió a Fastendonk y le
indicó que bajo ningún concepto se debía entrar en las zonas
delimitadas con marcas. «Tenemos algunas huellas y marcas de
neumáticos», explicó. «Por supuesto, aún no puedo dar más
detalles». 


Fastendonk
nos llevó al lugar donde se había hallado a la fallecida. Estaba
sentada erguida, apoyada contra un árbol. 


El
forense acababa de concluir sus investigaciones.

Se
trataba del Dr. Bernd Claus, del grupo de investigación del
Servicio
de Identificación de Berlín.

«Buenos
días, Harry», me saludó el Dr. Claus, con quien ya habíamos
colaborado en numerosas ocasiones. 


En
realidad, la escena del crimen ya no era competencia del Grupo de
Investigación del Servicio de Identificación. Pero aquí, en plena
campiña, no se disponía, como es lógico, de un instituto forense
propio. 


«¿Puede
decirnos algo ya?», preguntó Rudi.

«Alguien
le ha infligido unos cortes tan precisos que es probable que se
desangrara por completo en menos de un cuarto de hora. No veo
ningún
indicio de que se defendiera. Y las marcas de arrastre en el suelo
hablan por sí solas».

«Quiere
decir que la drogaron», intervino Frederike Glasmacher.

El
Dr. Claus asintió. «Sí, eso es lo que supongo. Por supuesto, no
podré dar detalles hasta después de la autopsia. Prestaremos
especial atención a este punto». 


Frederike
Glasmacher se dirigió a mí. «Eso coincide exactamente con el modus
operandi que el tipo ha mostrado en los delitos anteriores».

«¿Ya
está segura de que se trata de un hombre?», pregunté.

«La
mayoría de los delitos de este tipo los cometen hombres», respondió
ella.

«No
hace tanto tiempo que en Berlín tuvimos que lidiar con una mujer
que
actuaba en serie».

«He
oído hablar de ello. La llamada “Peluquera”. El caso causó
bastante revuelo en la prensa especializada. ¿Trabajó usted en ese
caso?».

«Sí»,
asentí. 


«Entonces
seguro que conoce al Dr. Gary Schmitt».

«Era
nuestro perfilador…»

«…y
mi profesor en Quantico».

Arqueé
las cejas. «¿Estuvo usted en la Academia del FBI?»

«Sí».

«Parece
que Estados Unidos es 
la meca de este tipo de investigación».

«Sin
duda tiene razón. Nos llevan una ventaja enorme».

«¿Y
el Dr. Schmitt fue su profesor en Quantico?»

«Sí,
exactamente».

«¿Y
usted? ¿No le habría atraído algo así?»

«Nunca
se me pasó por la cabeza quedarme allí, del mismo modo que nunca me
planteé presentar una solicitud al Oficina Federal de Investigación
Criminal».

«¿Por
qué no?

«Estuve
en Quantico en el marco de un curso de formación continua que
realicé tras terminar mis estudios de Psicología.»

«Y,
sin embargo, más tarde se incorporó a la Policía Criminal de
Hamburgo.»

«Verá,
la elaboración de perfiles de delincuentes siempre me ha
interesado,
pero nunca tanto como para querer dedicarme exclusivamente a ello.
Me
hice psicóloga, ante todo, para curar a las personas, no para
condenar a los delincuentes.»

«Entiendo».

«Además,
me cuesta integrarme en una jerarquía, lo que reduce
considerablemente las posibilidades de ascenso, ya sea en la
Oficina
Federal de Investigación Criminal (BKA) o en la Policía Judicial de
Hamburgo.»

«A
quién se lo dice…»

«Así
que me establecí por mi cuenta, después de haber ganado lo
suficiente gracias a mi trabajo en la policía de Hamburgo. Ahora,
como mucho, sigo trabajando para las autoridades a cambio de
honorarios, y le aseguro que es mucho más agradable trabajar con la
sensación de poder dejarlo todo en cualquier momento si algo no le
gusta».

«¿Se
ha podido identificar ya a la fallecida?», preguntó Rudi
dirigiéndose al sargento Fastendonk.

Este
negó con la cabeza.

«No.
Mis hombres registraron inmediatamente los alrededores con la
esperanza de encontrar algo que nos diera alguna pista. No llevaba
bolso ni documentos, y en la zona que pudimos registrar tampoco se
encontró nada por el estilo».

Me
agaché y examiné a la fallecida más de cerca. Tenía los ojos
cerrados. Sus rasgos parecían casi relajados, apacibles. Eso
también
apuntaba a que la habían sedado.

«Se
puede descartar definitivamente el suicidio», dijo el Dr. Claus.
«Por supuesto, podría haberse infligido ella misma los cortes en
los pliegues de los brazos y las muñecas, pero en cuanto al corte
en
el abdomen, lo considero totalmente imposible».

«Entonces
también habríamos tenido que encontrar el arma del crimen», aclaró
el colega Fastendonk. 


«¿Con
qué tipo de agresor cree que nos enfrentamos?», pregunté
dirigiéndome a Frederike Glasmacher.

«Es
un hombre, probablemente de entre veinticinco y cuarenta y cinco
años. Es probable que tenga un carácter más bien reservado e
introvertido y que, tal vez, haya estado bajo tratamiento médico
debido a una psicosis. Quizás siga tomando hasta hoy psicofármacos
que le estabilizan. Me imagino que lleva una vida bastante discreta
y
que desempeña su trabajo con esmero. No es una profesión que
requiera creatividad, sino más bien algo… ¿cómo podría
expresarlo?».

«¿Aburrido?»,
pregunté.

Frederike
Glasmacher asintió. «Contable, comercial, apoderado. Quizá en su
época escolar fuera un empollón concienzudo con muy buenas
calificaciones en las asignaturas escritas —y sobre todo en los
exámenes de opción múltiple—. Pero a más tardar en la
universidad, donde se requiere más autonomía, es probable que haya
caído a la media».

«Habla
del autor como si lo conociera personalmente», comentó sorprendido
el colega Fastendonk.

«En
cierto modo, así es. Llevo años observando las escenas del crimen
que ha dejado tras de sí e intentando ponerme en su lugar. En la
situación que le llevó a cometer actos tan atroces y a desangrar a
mujeres como si fueran animales sacrificados…»

«Quizá
lo de agente comercial no sea una idea tan descabellada», opinó
Rudi. «Al fin y al cabo, todos los delitos se han cometido en una
de
las principales arterias de tráfico entre Hamburgo y Berlín, que
nuestro hombre parece utilizar con regularidad».

«¿Descartamos
la posibilidad de que sea camionero?», preguntó Fastendonk. «Me
refiero a que esa carretera es una de las vías de mayor tráfico, en
la que a veces se forman colas de camiones grandes. Todo lo que se
transporta desde el puerto de Hamburgo hacia Polonia y Europa del
Este pasa por ahí…»

«Supongo
que los que acaban el bachillerato y los licenciados universitarios
no se dedican necesariamente a ser camioneros», comenté. «Y la
señora Glasmacher mencionó que lo veía a él como tal».

«Aun
así, yo no descartaría a los camioneros de antemano», dijo
Frederike Glasmacher. «Al fin y al cabo, buscamos a alguien que
probablemente no haya alcanzado todo su potencial profesional
porque
era demasiado reservado y no sabía venderse lo suficiente».

«¿Y
todo eso lo deduce usted a partir de esta escena del crimen?», se
preguntó Tommy Kronberg. 


Ella
negó con la cabeza. «No solo a partir de esta escena del crimen.
Pero si se analizan todas las escenas de esta serie en su conjunto,
se obtiene esta imagen». Frederike Glasmacher respiró hondo. Sus
ojos se entrecerraron ligeramente. Hasta entonces me había dado una
impresión de gran control, pero en ese breve instante se podía
percibir lo mucho que le preocupaba este caso y lo poco que podía
aceptar que el asesino siguiera en libertad. 


Pero
eso no era de extrañar.

Al
fin y al cabo, este no era un caso como cualquier otro. 


«El
hombre al que buscamos no tiene un motivo sexual», afirmó de
repente con convicción. 


«¿Ni
siquiera de forma sublimada?».

«No.
Al autor tampoco le interesaba ejercer poder y dominio ni dar
rienda
suelta a impulsos sádicos. Al contrario, fue muy considerado. Al
fin
y al cabo, sedó a la víctima antes y la mató antes de que
despertara».

«De
lo contrario, seguramente no yacería allí tan tranquila», coincidí
con ella. «Aun así. El concepto de consideración en el contexto de
un delito violento…» Negué con la cabeza. «Lo siento, para mí
eso no encaja del todo, si sabe a lo que me refiero».

«Lo
entiendo perfectamente, y así de contradictorio se ve en la psique
del autor. Quería matar a estas mujeres…»

«¿Castigarlas?»

«No,
deshacerse de ellas. Eso lo describe mejor. Pero las trató con
mucha
delicadeza, lo que me ha llevado a la siguiente teoría: las mujeres
murieron en sustitución de una persona que le era muy cercana».

«¿La
madre?»

«También
podría haber sido una amante o una esposa. En cualquier caso, sus
sentimientos hacia esa persona son muy ambivalentes. La ama —de ahí
el respeto—. Pero ella debe de haber hecho algo que le ha herido
profundamente y, por eso, el odio y la necesidad de matarla». Un
estremecimiento recorrió su cuerpo. Giró el rostro hacia mí y me
miró. «Estoy convencida de que estas características se ajustan
perfectamente al autor».

«Solo
que esta conclusión no ha servido hasta ahora para detener al
tipo»,
le hice notar.

Ella
asintió. «Pero eso se debe a que —aparte de matar mujeres—
probablemente lleva una vida muy discreta». 


«¿Podría
estar casado y tener familia?».

«Al
menos, no se puede descartar». Frederike Glasmacher se dirigió al
Dr. Claus. «¿Podría mostrarme de nuevo los cortes?».

«Si
realmente quiere hacerse eso, ¡por favor!», respondió el forense,
que había terminado su trabajo en la escena del crimen. Todo lo
demás se llevaría a cabo en las salas de autopsia del grupo de
investigación del Servicio de Identificación de Berlín. 


«¿Le
ha llamado la atención algo en particular?», preguntó Rudi.

Frederike
Glasmacher se encogió de hombros. «Aún no lo sé», murmuró.
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